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El miedo de ZacarÃas

Al ver al Ã¡ngel, ZacarÃas se inquietÃ³ y tuvo miedo. Lucas 1:12, PDT.

Lucas escribe con la compasiÃ³n y ternura de un mÃ©dico de familia. Su tema central es la humanidad y
la compasiÃ³n de JesÃºs. En su Evangelio de 24 capÃtulos menciona a 23 mujeres; menciona tambiÃ©n
a los enfermos, a los niÃ±os y a los pobres, las clases mÃ¡s vulnerables. En los libros de Lucas y Hechos
menciona mÃ¡s de cincuenta veces al EspÃritu Santo, y enfatiza la intervenciÃ³n de los Ã¡ngeles.

ZacarÃas, cuyo nombre significa â??JehovÃ¡ se ha acordadoâ?• era sacerdote; su esposa Elisabet era
pariente de MarÃa, la madre de JesÃºs. VivÃan en la regiÃ³n montaÃ±osa de Judea, estudiaban con ahÃ
nco las profecÃas referentes al MesÃas, y eran considerados justos delante de Dios. No tenÃan hijos,
pero se mantuvieron fieles a Dios a pesar de la creencia de que la infertilidad era un castigo divino y
constituÃa una base legal para el divorcio. Toda su vida oraron pidiendo un hijo, hasta llegar a ancianos,
y por medio de ellos se demostrÃ³ que â??nada hay imposible para Diosâ?• (Luc. 1:36, 37). â??Cuando el
caso parecÃa ya sin esperanza, ZacarÃas recibiÃ³ su respuesta. [â?¦] Dios no habÃa olvidado la oraciÃ³n
de sus siervos. La habÃa escrito en su libro de registro para ser respondida a su debido tiempo. SegÃºn
las apariencias externas, ZacarÃas y Elisabet habÃan renunciado a sus esperanzas, pero el SeÃ±or no
se habÃa olvidado. ConocÃa los largos aÃ±os de desilusiones, y naciÃ³ el hijo de ellos cuando el nombre
divino podÃa ser mejor glorificadoâ?¦ Dios no dio a ZacarÃas un hijo comÃºn, sino un hijo que ocuparÃa
un lugar encumbrado en la obra de Diosâ?• (5CBA, p. 1089).

â??Dios no siempre contesta nuestras oraciones la primera vez que le rogamos, porque si lo hiciera,
pensarÃamos que tenemos derecho a todas las bendiciones y favores que nos concede. En vez de
escudriÃ±ar nuestros corazones para ver si acariciamos algÃºn mal o nos complacemos en algÃºn
pecado, nos volverÃamos descuidados y dejarÃamos de comprender nuestra dependencia de Ã©l, y
nuestra necesidad de su ayudaâ?• (CV, p. 212). â??Vi que toda oraciÃ³n elevada con fe por un corazÃ³n
sincero, serÃ¡ oÃda y contestada por Dios, y que el suplicante obtendrÃ¡ la bendiciÃ³n cuando mÃ¡s lo
necesite, y a menudo esta excederÃ¡ sus expectativas. No se pierde una sola oraciÃ³n de un verdadero
santo, si es elevada con fe por un corazÃ³n sinceroâ?• (1TI, p. 117).

Sigue confiando, tu oraciÃ³n ha sido escuchada y recibirÃ¡s la respuesta en el momento perfecto.
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